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Sale
LOS DOMINGOS

y dá mucho» 

EXTBAOEDIN ARIOS

NÚMERO SUELTO 
SE VENDE 

á, X5 céntimos 
de peseta.

Número» atrasado»
5  O C É N T I M O S

SUSCRIGIONES 
En Madrid—3 meses, 

2 .50  ptas; 6 meses; 
5 pesetas; un año, 
9 pesetas.

OIREGTOñ-fUNOmOft
Eloy Perillán 

B L ¿ X Ó

D i a x o c i o s

San Juan . 14
cuarto bajo.

Suscricion
La Brom a

cuesta  
JBN PH0VINCIA8

3 meses, 3 pesetas; 6 
meses, 5 .5 0  ptas.- 
un año, 10 pe.setas.

e x t r a n je r o  

Un año, 25  francos.

ULTRAMAR

Un año, 7 pesos ftes

O IRECTOR-fUNDADOR

Eloy Perillán
B U X O .

.íDHiniSTRACION

San Ju an , 14,
cuarto bajo.

Ó R G Á N A  PO LÍT ICA  R E P U B L IC A N A

E L  CROMITO D E  HOY.
No n eces ita  explicación, sabiendo que los dos p e r ­

sonajes de a r r ib a  son: el p res id e n te  del Consejo y  el 
m in istro  de U ltra m a r , y  la  n iñ a  que está, aba jo , la iiv- 
SKrrecci‘>n de n u e s tra  q u e rid a  is la  de C u b a ...

Como a l  buen en tendedo r 
pocas p a la b ra s  le b a s ta n , 
callo , an te s  de que el gobierno 
me co rte  á  m i... la  t i r a d a .  

_____________________________________E. r .  B.________

SIN APELACION.
D ecididam ente, sin excepción ni m iram ien to s, sin 

nuevos plazos ni contem placiones, desde el próxim o 
núm ero  suspenderem os la  rem isión del periódico á  los 
ag e n te s  y  su sc rito re s  que el d ia  10 no te n g a n  cu b ier­
ta s  sus liqu idaciones.

L a  suspensión s e rá  e x te n s iv a  a l  A l m a n a q u e , B a r a ­
j a s , E x t r a o r d i n a r i o  c o n  150 RETRATOS, y  dem ás r e g a ­
los de N av id a d .

E l A d m i n i s t r a d o r .

1 a T R A S m A N T ÍC r”
■Sr. D irec to r del p e riód ico  L a B rom v.—Ma d rid .

May señor mió: Aunque algo tarde, tuve ocasion de leer 
los artículos que la ilustre pub icacion de su digno cargo 
lia venido insertando sobre la catástrofe del Gijon y el in- 
nleJiato horrible suceso acaecido en el viejo vapor Santan­
der (hoy Vizcaya ) buques, ambos, de la nunca bien ponde­
rada ilota T r a s a t l á n t i c a . Alabanzas mil merece esa digna 
Redacción por el hecho de deeir públicamente que la tal 
Compañía na sido y es en España un poder formidable, y 
yo añado, un podar de esos que tras explotar y sangrar la 
nación de un modo inconcebi jIb, ha hecho su negocio y 
obtenido pingües resultados llevando á nuestras colonias 
de Occihente los heroicos soldados de las Tunas y del Na­
ranjo, hacinados y poco menos que se llevaban en no leja­
na época, I js cargamentos ae ébano viviente de la costa de 
Africa, ó las expediciones de colonos chinos. Ocasión hubo, 
Sr. Director, en que salió de la Coruña un vaonr d i la tan 
decantada Compañía, llevando á su bordo 3 01-2 alm as y de 
Barcelona, en oti-a expeiieiony en pleno mes de Agosto, 
1.(500 soldados; como no me guia el encono, no vacilo en 
declarar que este vapor fué el Alfonso XII, que si bien es 
gran ie y moderno, por su capacidad no puede adm itir á su 
bordo ta l núnnero de almas, sin que éstas vayan como .se 
llevan los cajones de mercancías, estibado) por andanas, y 
expuestes á riesgos sanitarios y á los mil pe igrosqiie trae 
consigo el salvamento de tantos séres en caso de un nau- 
Iragio.

La Providencia, y sólo la Providencia, Sr. Director, ha 
guiado hasta ahora y ha protegido á la tal C om p a ñ ía  T r a -  
SATLÁNT c a ;  verdad es que sus navegaciones han sido 
hasta ahora, las que los marinos llamamos del piojo, de 
Cádiz á la  Habana y de la Habana á Cádiz por la derrota de 
los prudentes, es decir, dejando para quien los quiera los para­
lelos altos, vecinos del Banco de Terranova, porque no habia 
vara qué ganar grados de Log. al Esle en. buques de tan exce­
lente marcha y que siempre les sobraban dios, dentro del itine­
rario oficial, aunque encontraran á su paso esas tormentas cir­
culares que Dios forma sólo con el objeto de que se atraviesen 
en las derrotas de algunos buques de la Comp.\ñía  T r a s a t ­
l á n t i c a  (antes A L ó p e z  y compañía). O tra navegación de 
los vaporí-s-paquetes es la de Santander á la Habana y 
Habana á Santander, travesía esta últim a, no muy gra­
ta  por cierto, para determinados viejos náuticos (frailes de 
jnari que con los galones de capitán vienen desde larga 
fecha pro^stando eontra los frios de los altos paralelos, 
contra 'a indómita barra de Santander, y contra las np blas 
y humedades, pero sin dejar, ape.sar de las protestas, de 
tragar la sopa boba de esos conventos llütante.s llamados 
vapores-correos. Veremos si la T r a s a t l á n t i c a  yendo á Li­
verpool quincenalmente en todas las estaciones, si yendo 
al m ar Rojo y paso de Malaca, del mismo frecuente modo, 
.sigue con la espalda guardada per la Próvidencia y la con­
tinúa el renombre de compañia-modelo, de celeliratla coin- 
pañi-a,J!Ín recordar, quien tal díga, que en un instante en 
que el cielo la dejó de su ñiano, ahogo más de cien inocen­
tes séres y coció en una misma hornada á toda una guar­
dia dé máquina, compuesta de siete individuos, casi todos 
Infelices padres de familia. A percance por mes sale la T ra-

SA.TLÁNTICA (s ta  temporada; en Junio entró en Liverpool 
el Isla tk  Mindanao con la  proa deshecha de un choque; en 
.Tubo el horror del Gijon-, en Agosto el martirio de los del 
Vizcaya-, Setiembre, por suerte pasó en paz, pero va en Oc­

tubre vuelven los percances de la compañía-modelo ocur­
riendo abordo del vapor csrreo Veracruz, á los tres dias do 
salir de Barcelona para Manila, la voladura de un horno y 
el consiguiente susto.

I.os españoles no estamos seguros sino dentro de nues­
tras casas; apenas ponemos los piés fuera de ellas, nos en­
contramos con unas compañías de ferro-carriles que nos 
lanzan á los precipicios, nos sepultan en los ríos con el w a­
gón por féretro, ó nos estrellan ó hacen to rtilla con cho­
ques harto frecuentes para ser olvidados; horribles suce­
sos todos éstos que quedan sin el merecido castigo, porque 
en los consejos de admiListracion figuran los hombres más 
im portantes de todas las sitiac i, nes, los primeros señores 
de la política, de la banca y de la grandeza.

Las líneas coloniales de correos están hoy todas en ma­
nos de la poderosa 'J'r a s a t i .á n t i CA, y si encastilladas están 
las compañias d j ferro-earrile.s detrás de sus consejeros de 
administración, fortificada y muy en grande está la T r a - 
SATLÁ.NTiCA detiás de sus poderosos y elevadísimos accio­
nistas, que aunque el pasado año económico no habrán po­
dido a quirir ni siquiera un par de guantes con el dividen­
do producido por sus acciones-trasatlánticas, la esperanza 
de mejores dias y de un monopolio próximo, les estim ula 
á la protección y á encubrir los puntos negros de la líne i 
(antea A. L o p h z  y compañía).

Espa. a entera sabe bien los negocios oscurísimos de los 
viajes en que los vapores-correos trasatlánticos conducían 
grandes masas de tropas; sabe todo el mundo que se daba 
á los pobres soldados, <n el momento de zarpar, las pagas 
de m archa que enteras pasaban á lasgam uuzas de los cor­
reos, empleadas ea artículos que en aquel mercado flotan­
te adquirían un precio fabuloso, y e n  otros negocios presi­
didos por el engaño, cuyo sólo recuerdo quema la memo­
ria y llena de indignación el alma. No falta quien, buscan­
do ab á en  la Isla de Cuba la causa de la prolongación de 
la inicua guerra ssparatista, tiende su mirada á la Habana 
y la posa con desprecio en dos títulos de nuevo cuño y <le 
humildísimo origen, interesados allí y aquí en que el ilus­
tre y honrado español, Martínez Campos, sm undandoal 
em inente hombre de Estado D. Antonio Cánovas del Cas­
tillo, no llevára á cabo la paz de Zanjón y term inéra para 
siempre la más terrible de las guerras; la guerra de clima 
un idad  la de la metralla. Los militares procedentes de 
aquella gloriosa campaña, los marino) reales, los mercan­
tes y Cuba entera, pueden ilustra r muchísimo y poner don­
de se merece ante ésta preciso es confesarlo) impresiona­
ble y ciega nación, los decantados servicios y méritos de la 
C o m p a ñ í a  T r a s a t l á n t i c a  tan apreciados en Ultramar, que 
apenas se insinuó en aquel hermoso suelo el nombre del 
marqués de Campo, competidor fatigado hoy pero no ren­
dido, de la T r a s a t l á n t i c a , la Habana le nombro hijo adop­
tivo, y le animó á la lucha contra el monjpolio y los aba­
sos de la empresa de la «bola blanca» sobre fondo azul.

Dice bien La Bro.\ia, que la prensa ha pasado como so­
bre ascuas al dar noticia de la catástrofe del Gijon y del 
horrible suceso acaecido á bordo del Vixaga-, y asi os en 
efecto: nada más breve ni galopante que los sueltos enca­
minados á dar cm ocim iento al público de tales sucesos. 
Los marinos, los comerciantes, las familias de las víctimas 
y sus amigos, créame la prensa, no olvidarán minea que, 
tratándose de la  T r a s a t l á n t i c a , algún oculto talism án 
liace que El Imparcial deje de serlo; que El Globo, abogado 
defenmr ile la  justicia y del ciudadano, no haya dicho esta 
boca es mía, ni mencionado, como debia, asunto tan deli­
cado; que El Liberal no haya puesto sus preciosas plumas 
eu defensa de las victimas del Gijon y del Vizcaya-, y final­
mente, que el diario noticiero no se haj’a extennido en mas 
pormenores sobre los detalles y causas ;e tan terribles ac­
cidentes, que desde el monarca hasta el último español no 
conocen eu toda su horrible m agnitud, por el interés que 
ha tenido la T r a .s a i l a Nt i c a  en ocultarlos.

Extensa por demas esta carta, no term inaré sin prome­
ter á los iectoros de L a B r o m a  otras nuevas, en las que, á 
más de ocuparme de la (Jo .m p a ñ í a  T r a s a t l á n t i c a , trataré 
del yugo impuesto por dicha (Jo m p a ñ í a  á la marina m er­
cante, y del despótico desdén con que, en primer término, 
tra ta  al cuerpo de l’dotos, á s u s a n t ig u .s  oficiales, á los 
que la han elevado con su trabajo á las alturas en que hoy 
se encuentra, y la han rodeado de un crédito inmerecido, 
alcanzado en otro tiempo; verdad es que entonces les pa­
gaba decentemente sus servicios, y hoy, no sólo les ha re­
bajado los sueldos un ú por lüO, y les ha reducido la ali­
mentación, sino que les recoje el 33 por lou de las utilida­

des que sobre sobordo tenían antes los oficiales superiores 
de cada dotación.

Montados los célebres correos trasatlánticos con una 
economía que raya en miseria, á las tripulaciones alcanza 
de lleno la baja creada con el objeto conocido de apuntalar 
los carcomidos cimientos de un edificio que ya hace tiempo 
amenaza ruina, aunque los hombre.s de la T r a s a t l á n t i c a  
le cuidan con paternal solicitud, y, ¡oh, ea.sualidad provi­
dencial! el prim er vapor que salió á la mar con la gran re­
baja en los sueldos de los tripu lan tes, fué el tristem ente 
célebre Gijon. Como no soy soñador, ni infame, porque no 
hay un marino que lo sea, no puedo ni debo yo atribuir á 
esta causa el naufragio; pero sí es sabido que todo el que 
sirve, y especialmente el marino, que tan to  sufre, sirve 
mejor, con mayor gusto, cuidado y voluntad, cuanto más 
se le rem uneran sus penosos y nunca bien pagados servicios.

Los artículos publicados por L a  B r o m a  sobre el sinies­
tro del Gijon, se conoce .son escritos por persona inteligen­
te y muy conocedora y experta en cosas de mar; á los pre­
ciosos detalles publicados ya, hay que añadir que si el Gi­
jon  liubiera navegado á 1/1 de máquina, ó muy poco á poco, 
y pitando corto y á menudo, el Laxham hubiera cruzado su 
proa antes que el Gijon le tom ara por el centro. En cual­
quier buque-correo la prim era vóz que se hubiera sentido, 
dominando aquel cáos, seguramente que habría sido la de 
«Sonda bodegas;» y seguidam ente, visto que el Gijon hacia 
agua, A A rria botes.»

Con la tripulación del Gijon, estando los botes como 
debían y no llenos de carga, se podia muy bien, obedecien­
do las pitadas de mando del prim er contram aestre, haber­
los echado todos á una al m ar, habiendo ocupado cada cual 
su puesto, porque como entre los deberes del oficial pri­
mero está tener una lista y dar o tra al prim er contram aes­
tre con los nombres de los remeros, bichero, patrón y nú ­
mero de cada bo ti, y en los de los marineros, conocedores 
ya de su puesto, ir á ocuparlo en cuanto se necesita, con 
la velocidad del relámpago, á la voz del capitán «Arria 
botes,» era cuestión de un momento dejar éstos en dispo­
sición de recibir pasajeros y navegar. El pasajero, á su vez, 
provisto del salvavidas que debia encontrar en s i  respec­
tiva litera, v sabiendo por el cuadro de instrucciones del 
camarote cómo se coloca aquél, y á  qué banda y bote habia 
de dirigirse, hubiera encontrado la salvación en vez de la 
muerte. ¿Qué pasó en el Gijon? Vlván de esto, ni se sondó, 
ni hubo órJen, ni botes, preciso es confesarlo, aunque sea 
pidiendo perdón á los pobres oficiales difuntos; se hizo una 
maniobra incomprensible, que salvó al tercer oficial; y por 
fin, ¿cómo mi pobre amigo Baldomero no metió un balazo 
en la  cabeza de cada uno de los contram aestres que, aban­
donando sus puestos, consiguieron los dos y el cabo de 
gua -dia salvarse m ientras perecía el pasaje ,v oficiales su ­
periores? El contram aestre es el sargento de la compañía; 
debe morir, si no es un cjbarde, a .lado del capitán, ¿(juién, 
sino el contram aestre, puede encauzar la gente, dirigirla y 
saber cómo están los botes, las tiras de éstos, los barriles 
d i agua, y demás objeios de su cargo? Faltando quien ma­
rineram ente secunde las órdenes del capitán, faltó todo. 
Esta sucedió en el Gijon, y los tres contram aestres que 
hoy navegan ó pasean libremente, sin que una sum aria eu 
forma castigue su falta, se salvaron m ientras perecían se­
res inocentes, que al cuidado y vigilancia de éstos iban 
muy confiados á la Isla do Cuba, con el objeto la mayor 
parte de servir á su patria; ejemplo, el desgraciado in ten ­
dente Sr. Serrano Alcázar, quien asoinlira no haya tenido 
un amigo para averiguar si hay álguien sobre la tie rra  
culpable de su muerte.

¿Y la prensa? No puedo olvidar oste guardián dejos in ­
tereses soeiaDs. ¿Porqué tiembla la prensa madrileña y es 
en esta cu-stion tan  poco española? ¿forqué enmudece 
an le la  poderosa T r a s a t l a n t i c i? ¿Porqué?Es incom pren­
sible el porqué; pero lo que no os incomprensible eaq u ee l 
pasajero de los Vapores-Correos Trasatlánticos (ante.s 
A. L oi ’ Kz y Cumpañiaí, si ocurre un naufragio, se salvará 
después que estén seguras las im portantes figuras de los 
contramaestres y marmitones, y en el caso de que haya al 
gana embarcación meno.’ disponible, que no esté ocupada 
con provisiones.

¡Descansen en paz las pobres víctimas inmoladas en 
aras de la ambición, y feli.'ítense los coléricos de Barcelo­
na porque S. E. el señor m arqués de Comillas se ha sus­
crito por PJb.fiOÜ pesetas para defenderlos de la miseria que 
sigue en pos del terrible mal!

¡¡.Oh, conciencia, levanta tu  soñolienta frente!!!
Al manifestar á Vd., Sr. Director, mi consideración raáa 

distinguida, quedo suyo atento y S. S. Q. B. S. M.
V., m a r in o  m e r c a n t e .»

Ayuntamiento de Madrid



L a  B r o m a

P o b r e C uba !

Ayuntamiento de Madrid



L A  BROMA.

Digamos con el poeta:
—«¡Aún hay patria, Veremundo!» 
El miércoles por la tarde 
se asambltaron los zurdos 
en el mismo coliseo 
donde Barba A iul se puso, 
y Kénnebel ganó fama, 
y trabajaron los b u fo s ...
A  p rin c ip io s  del o toño  
p asé  yo en  él u n  b u e n  su s to ;  
p o rq u e , e s tan d o  en  el ensayo  
de m i Chispero d ifu n to , 
h a b la n d o  con la s  c o r is ta s  
y  con el m a e s tro  R ubio , 
se desg a jó  de a q u e l tech o  
u n  pedazo m al se g u ro , 
q u e  a p la s tó  t r e in ta  b u ta c a s  
V á  po lv illo  la s  re d u jo .
Los señores arquitectos 
dieron su informe rotundo, 
prohibiendo eériamente, 
á los artistas y al público, 
esrar en aquella casa 
ni siquiera dos m inutos.
La empresa cerró el teatro 
para evitarse disgustos, 
cuando llevaba perdi loa 
algunos miles de duros: 
la Compañía, con esto, 
se deshizo como el humo, 
y cuentan que hubo demandas, 
y me consta que las hubo.
N adie h a  co m p u esto  a q u e l te c h o , 
q u e  en  u n  á n g u lo  d esn u d o  
o s te n ta  la s  c ic a tr ic e s  
de  a q u e l desp lo m e m a y ú s c u lo . . .  
y á  c u a lq u ie ra  se  le  o cu rre  
d e c ir  lo  q u e  yo  p re g u n to :
¿cómo es que estando ruinoso 
un templo del A rte augusto, 
se ha abierto á los izquierdistas 
para que escuchen discursos?
La cuestión es peliaguda, 
caballero Don Raimundo. 
¡Cuántos padres de familia, 
de Madrid y de otros puntos, 
pudieron hallar el miércoles 
en el Circo su sepulcro!
¡Cuántos altos funcionarios, 
en estado de canuto, 
mdieron quedar cadáveres 
jajo aquel techo de estuco!
¡Ali! m is  cab e llo s  se e r 'z a n , 
se  m e pidaliza el p u lso , 
y  m i se r  villaverdea 
(es d e c ir , t ie m b la  confuso  
al m e d ir  la s  p ro porciones 
d e l ca tac lism o  p re su n to .
Pero hay una Providencia 
protectora de los justos, 
que vela por los dinásticos 
y patriotas en buen u so . . .
¡Gloria á Dios en las alturas, 
y paz á los hombres cucos!

No daré una revista minuciosa del espectáculo; ¿para 
qué, si ya la habrán ustedes leido en muchos diarios del 
jueves?

Lo que si haré constar es que el D u q u e , presidente, 
estuvo mal de vista y peor de voz en la lectura de su ja­
culatoria; que L ó p e z  D o m í n g u e z  estuvo bien de palabra; 
sóbrio y picante; como quien dice, que bregó corto y ceñi­
do y se tiró por derecho; que M o n t e r o  Ri '.s estuvo repu­
blicano claro, y me pareció que redactaba el prólogo para 
un libro de Pi v M a r g a l l ; y por último, que U e c b k r a  ha­
bló en miliciano puro, con todas las fornituras oratorias 
necesarias para el caso.

No hay que darle vueltas: la izquierda es tan dinástica 
como yo robusto; allá nos vamos de constitución.

En cuanto ese partido oye una nota democrática, se le 
sube el santo al cielo, y palmotea con todo el ardor de los 
arrebatos juveniles.

Buen ejemplo: la parta doctrinal del discurso de D on 
E u g e n i o ;  /.cabe algo más democrático y por ende más re­
formista? Yo no sé cómo habrá corregido las cuaitillas de 
los taquígrafos; pero si se publiia lo que el canonista dijo, 
tal y como lo dijo, aseguro a ustedes que van á t  .mer que 
rascar los que le sigan y le apoyen.

Dijeron 'pero ello se ha desmentido) que L i n a r e s  Ri- 
VAS di.-entia de sus co-apóstolee y se queda! a más atrás; 
que ellos han pasado á la Plazuela de Antón Martin, y 
•D. A uraliano opinaba que eso está muy lejos de la Plaza 
de Oriente.

Aseguraron que había dicho esta perogrullada:
—Para ser dinástico, hay que serlo.

y  los otros contestarán con muchísima razón:
—Pues para ser demócrata, también hay que empezar 

por se rlo ,
Y no tardarán en convencerse todos esos buenos ciuda­

danos, de que ser der,iócrata y 'oiMárq-uico, todo en una pie­
za, es lo que no puede ser.

Como no se puede ser rubio y moreno sin ayuda de tin ­
tes y mejunjes de perfumería; como no ae puede aer j  us­
tedes perdonen la comparación cazador de oficio y socio 
de la Protectora de Animales.

Lo que ya es más humano y comprensible, es que un 
hombre político sea republicano en espectativa, ó monár ■ 
quico de reserva; es decir, dinástico accidental, sin perjui­
cio de ir á la República cuando ésta sea un hecho con­
sumado.

Pues bien: yo creo (dicho sea sin ofensa para nadie) que 
los izquierdistas son republicanos en futuro imperfecto de 
indicativo.

Y los republicanos en pretérito y presente de ese modo, 
debemos quererles, como los papás quieren y distinguen á 
los prometidos de sus hijas . .

¡Son los novios de la República, que están haciendo

cocos á la vecina de enfrente, por pasar el rato y m atar el j 
tiem po. p,

O por pasar otro caso, y m a ta r . . .  otra cosa. ¡Ellos • 
vendrán!

Acabo de leer la sabrosa carta  referente á la Trasallán- 
tica de vapores.

¡Cuerpo de Dios, y qué paliza!
A la legua se conoce que la epístola huele á marisco, y 

que su autor entiende la aguja.
Yo le agradezco su vigorosa colaboración, y le ruego 

que cum pla en breve su palabra de seguir esa derrota, que 
ahora encaja de molde el doble sentido de la palabra

¡Lean, lean ustedes la cartita; y tóm enla en peso que es 
proyectil de buen calibre!

E lo y  P . B uxó

¿COMUNICADOS. EH?
El Sr. Fernandez y González (no confundirle con el cé­

lebre novelista D. Manuel, ni con el consecuenie empleado 
y economista de profesión D. Modesto) ha dirigido un co­
municado á E l Liberal, para declarar que es reaccionario 
hasta las cachas.

Creo innecesario m anifestar que al país le tiene sin 
cuidado la actitud 'del S r .  González (Fernandez); pero en 
algo hemos de pasar el tiempo, y de ahí que escribamos el 
present-5 artículo.

Dice el Sr. Fernandez que cuando ocurrió el alzamien­
to de Cádiz, tenia preparado su discurso de apertura de la 
Universidad, y que el documento era todo lo oscurantista 
que exigían las circunstancias. El mismo m arqués de Za­
fra, reMor entonces y neo-católico de la clase de m arque­
ses, aprobó, lleno de regocijo, el documento, y le faltó poco 
para besar al Sr. Fernandez en el rostro. Al año siguiente, 
el referido Sr. Fernandez escribió otro discursito, reaccio­
nario también (porque se conoce que el hombre se pasa la 
vida haciendo esas cosas), y gustó mucho en todas as es­
feras del saber humano.

Ahora bien; nosotros pedimos al gobierno de D. Anto­
nio que prémie los servicios prestados al partido conser­
vador por el antedicho Fernandez, y le nombre rector, caso 
de que el S r .  Creus se decida á ingresar en el convento de 
Ursulinas, en calidad de superiora desengañada del mundo.

Con media docena de catedráticos como el Sr. Fernan­
dez, el país quedaría hecho una balsa de aeeite. Nada de 
ideas nuevas; cuanto más antiguas y más ráncias y oscu­
ras, mejor que mejor. Lo esencial es que la juventud no 
vea más allá de sus narices, y tenga á D. Vicente de La- 
fuente y Condon por uno de nuestros primeros sábios y de 
nuestros más sabrosos embutidos.

¿Quién se ha atrevido á decir que el Sr. Fernandez ha­
bía escrito un  discurso liberal? ¿Quién?

Aquí ha habido una m ala interpretación: como el señor 
Fernandez perteneció un dia al partido constitucional, 
muchas personas creyeron que pudo haber aprovechado 
aquellas circunstancias para tronar contra las ideas con­
servadoras y contra Cánova.«; pero hay que poner las cosas 
en claro. El Sr. F’ernandez fué, efectivamente, sagastino, 
pero luego se pasó á éstos y no tuvo tiempo m aterial de 
hacer declaraciones liberales.

Cuando vuelva al partido de Sagasta, ó ingrese en 
cualquier otro, entonces ya tendrá oóasion de combatir lo 
que hoy defiende.

Hoy por hoy, es hombre de muchísimo orden, temeroso 
de Dios y arrimado á las cosas de los obispos.

Pero en este punto no le va en zaga el jóven Marcelino.
También éste publicó su correspondiente comunicado 

en El Liberal.
¡Bendita sea su  boca!
Dice que á él nada le arredra, sin que por eso se tenga 

por baladrón ni perdona-vidas.
Lo cual nos hace creer que Marcelino lleva encima el 

escapulario, que á la letra dice así: «Detente, bala; el co­
razón de Jesús está conmigo.»

Con semejante preservativo espiritual, ya pueden llo­
ver Oliveres de brpnce sobre la cabeza del catedrático y 
padre de almas á que aludimos.

Dice también que tiene por costum bre conversar amis­
tosamente con sus discípulos, y salir con ellos de clase, 
discurriendo sobre cosas amenas. Es,,pues, falso, de toda 
falsedad, que se haya hecho acompañar por sus discípulos 
a guisa de banderilleros, ni que teñía el menot exceso por 
parte de los impíos alumnos de la Universidad Central.

H asta sabemos que la existencia de Marcelino no corre 
peligro alguno, porque aunque este señor se hubiese que­
dado en la provincia de Santander, no dejaría por eso de 
ser presidente del Consejo D. Antonio.

Es decir; nadie concede al piadoso catedrático impor 
tancia bastante para suponer que su m uerte pudiera tras­
to rnar la fa: del país. Viva mil años D. Marcelino y con­
verse cuanto quiera c in  sus alumnos; porque lo más que 
puede ocurrir será que publique sájlcos adonices, y esta 
desgracia se atenúa con no leerlos.

De los comunicados referidos, sacamos en consecuen­
cia que los Sres. Fernandez y Peltyo, además de suscribir 
la  contra-protesta que todos conocemos, quieren declarar 
solemnemente que son dos reaccionarios de tomo y lomo.

Enhorabuena. Allá se las arreglen ellos con la honra 
universitaria y demás zarandajas profesionales. Nosotros 
lo único que haremos, será no votar para diputados á nin­
guno de ambos señores cuando vengan á pedirnos el voto; 
y si llegamos á obispos y nos llaman mañana á intervenir 
en la canonización de cualquiera de ellos, prometemos de­
clarar santo á Creas, en perjuicio de los otros dos, porque 
al menos éste no molesta á nadie con sus comunicados.

•Bien que probablemente no sabrá escribirlos.
J u a n  B a l d u q u e .

( K í  po d ía  fa ltar!
En la presente semana ha sido ejecutado en San Cle­

mente un reo.
¡Cómo se regocija nuestro corazón cristiano, en p resen­

cia de estos ejemplos de caridad!

A un caballero le robaron el reló en la Plaza de M atute.
H asta aquí no veo nada de particular.
El caballero despojado, comenzó á dar voces pidiendo 

socorro.
Hasta aquí tampoco veo nada de particular.

Se le presentó un agente del A yuntam iento .. .
Y'a empiezo á ver algo de p a rtic u la r...
Y al tener noticia del robo, llevó ante el juez de guar­

dia ¿al ladrón del reló? ¡Quiá, hombre! eso no tendría sale­
ro; llevó al caballero roljado.

Y le soltaron á las pocas horas, sin el reló, y sin per­
m itirle que atizase dos ó tres buenos voleos al celoso gu ar­
dia del A yuntam iento.

¡Revolución de chiquillos!
Todos los de Madrid andan alborotados con los A l m a ­

n a q u e s  DE LA P e r f u m e r í a  i n g l s s a , que ha hecho una edi­
ción de bellísimos cromos perfumados, cuyas láminas re­
presentan á las naciones en danza.

Es un anuncio costoso, pero brillante y de expléndido 
gusto.

Felicitamos á los parroquianos de la Perfumería ingle­
sa, {Carrera de San Gerónimo, núm. 3.)

El doctor L e t a m e n d i  se ha hecho sagastino .. .
Por algo di)o el hombre que los micróbios resisten á to ­

dos los reactivos.
Sé

Damos gracias á las amables personas que nos han ob­
sequiado con ejemplares del núm . 10(5 de nuestro periódi­
co, correspondiente al dia 13 de Enero de este año.

Necesitamos pocos más de los que hemos reunido; con 
que el anuncio está en pié, y gracias anticipadas á los que 
en adelante contribuyan á com pletar nuestra colección edi­
torial.

El acreditado establecimiento ds Helados de Viena, ha 
sido trasladado al núm . 42 de la misma calle de Alcalá, 
donde estaba instalado.

El nuevo local és anchuroso, cómodo y elegante. El 
miércoles, dia de su inauguración, el dueño obsequió á su 
clientela con profusión de manjares delicados, caté exqui­
sito, vinos y lico res.. .  todo, á p e lir  de boca.

A últim a hora brindó explóndida cena á algunos ami­
gos y periodistas, y todos le auguran creciente prosperidad, 
que nosotros le deseamos.

Pocas horas ántes se había inaugurado la Asamblea de 
los izqu ierd istas.. .

¡Helados de España!

Ha sido denunciada La Libertad, de Jaén, ¿Nada más 
que denunciada?

Aquí hacemos más: la reventamos á sablazos.

Noches pasadas tuvim os el gusto de ver al S r. V'illa- 
verde en el teatro líspanol.

No ha habido desgracias que lam entar.

%
Fll ayuntamiento de Córdoba ha nombrado hijo adopti- 

to de aquella ciudad al padre Ceferino.
Para hijo me parece algo talludito; pero, en Un, yo me 

daría con un canto en los pechos por haber nacido en Cór­
doba.

Porque tendría el placer de ser padre de un arzobispo.
Como quien dice: cuñado del Padre Eterno.

Magaz no piensa 
ya en dim itir, 
malgré el disgusto 
de San M artin.
¡Jesús, qué cosas 
pasan aquí!. . .

Ha tomado posesión del cargo de segundo jefe Je vigi­
lancia de Madrid, el Sr. Melero.

¡Dios ponga tiento en su sable!

Ea ,  y a  ha ingresado en la cárcel otro periodista: el d i­
rector de La Discusión.

D e a lgún  modo ha de cubrir el gobierno las vacm tes 
que dejan los presos qne se fugan.

jV erdá usted?

Todavía no ha pagado la Dirección de Rentas el premio 
de 20.000  pesetas que correspondió á Bilbao en el sorteo 
del 27 de Octubre.

¡Claro! ¡No habrá dinero!. . .
¿Quiere Vd. apostar algoá que tampoco cobra su suel­

do el director desde Octubre?

Leo: ,
«El S r. Corbalan pasó la  tarde de ayer en el ayunta­

miento examinan lo las actas desde el año líGÜ.»
¡Pobrecillo! Buena le habrá quedado la cabeza.
¡Y que no habrán dicho atrocidades en catorce anos 

nuestros ediles!. . .

Por su p u esto .. .
«La sesión celebrada ayer por la diputación ca-ecio de

todo interés.» . ,
Pero, ¿qué interés quiere Vd. que tenga una sesión en 

Que no se canta flamenco, ni se bebe manzanilla?

*
P o r  gestiones del gobernador ha sido ádmitido en el 

Asilo de la Asunción el hijo del trabajador que pereció en 
el hundimiento de la Capitanía general.

¡Oh, alma generosa! ¡Oh, protector de los niños! _
Los guardias los revientan, y él les pone los paños de 

árnica. _______

A N U N C IO S
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U r ,  V j r U l i l »  m a tr iz .—M o n te r a ,  5 .
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